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l] Las misiones: universalización del acceso a la educación
¿Cuáles son los ejes centrales de las batallas 
por una educación liberadora en el contexto del 
proceso bolivariano?
Es	un	debate	muy	interesante	y	complejo.	Chávez	propone	la	universa-
lización del acceso a la educación.	Dentro	del	gobierno	hay	posturas	de	
derecha	y	de	izquierda.	Lo	importante	es	que	el	modelo	educativo	de	la	
derecha	no	funciona	para	incluir	a	todos.	Entonces	el	objetivo	planteado	
de hacer una educación para todos y todas	que	no	excluya,	que	no	sea	
para	una	elite,	ha	implicado	que	los	enfoques,	los	métodos,	los	principios	
que	resultan	más	propicios	son	los	que	propone	la	izquierda,	la	educación	
popular:	 el	 rescate	 de	 lo	 colectivo,	 el	 docente	 no	 como	 transmisor	 de	
conocimientos	sino	como	un	facilitador	de	un	proceso	que	reconoce	el	
saber	de	la	comunidad.
En la batalla por la universalización del derecho a la edu-








Todas estas misiones empezaron a competir con la 
educación	privada,	que	era	un	gran	negocio.	Porque	si	la	educación	pú-
blica	no	 funciona,	 entonces	es	 tremendo	negocio	montar	 en	 cualquier	
espacio un salón con unos profesores mal pagados y, además, sin ningún 
patrón	de	calidad	educativo.	
Dentro del proceso de descolonización en la univer-
sidad,	hay	una	misión	–que	creo	es	 la	más	avanzada–	que	es	 la	Misión	
Cultura,	 que	 promueve	 que	 el	 estudiante	 sea	 un	 activista	 cultural	 de	 la	
comunidad	 –o	 deba	 serlo	 dentro	 del	 proceso	 de	 estudio.	 El	 estudiante	
inicia	 la	Misión	 realizando	 su	propia	autobiografía,	 con	 lo	que	 se	 intenta	
sistematizar	su	historia.	Es	un	proceso	muy	significativo:	gente	que	nunca	
pensó	que	su	historia	podría	tener	un	valor	narrativo,	como	cuento,	como	




























Esos procesos educativos tienen avances fundamenta-
les	que	se	dan	en	la	comunidad,	y	eso	ha	implicado	en	buena	medida	una	
reconstrucción	del	sujeto	colectivo.	Plantean	el	trabajo	con	los	problemas	
de la comunidad, el aprendizaje significativo a partir de la solución de pro-
blemas	reales,	y	fundamentalmente	están	basados	en	metodologías	que	
han	 surgido	en	 Latinoamérica	 como	 la	 Investigación-Acción	Participativa,	
que	tienen	un	sentido	muy	político.	Son	métodos	que	parten	de	descono-
cer la educación colonial –donde la comunidad es mirada como un objeto 
de estudio– para plantearse la comunidad como un sujeto investigador, 
parte de la investigación, constructor de la investigación junto con el es-
tudiantado.	Es	una	educación	no	para	hacer	 tesis	y	guardarlas,	sino	para	
solucionar	problemas	reales	de	la	comunidad.	
Estas misiones han ayudado muchísimo a la recons-
trucción	del	sujeto	colectivo:	una	comunidad	donde	ya	casi	nadie	se	veía,	
ya nadie se hablaba, ahora se encuentra para estudiar, discutir sus proble-
mas.	Las	misiones	se	dan	dentro	de	los	mismos	espacios	de	la	comunidad.	
En	una	casa	grande,	o	en	la	iglesia,	o	en	algún	espacio	que	sirva	para	el	
encuentro	 colectivo.	Mayoritariamente	 son	 los	espacios	de	 los	 liceos	 los	
que	se	usan	para	este	proceso	educativo	dentro	de	la	comunidad.
Dentro	 de	 la	 realidad	 de	 las	mayorías	 nacionales	 que	
no	están	organizadas,	que	no	participan	históricamente	de	los	procesos	–la	
mayoría nacional lamentablemente es la movida por el sentido común im-
puesto por los medios de comunicación y la cultura de consumo–, las misio-
nes se convirtieron en un espacio de movilización social impresionante y de 
construcción	de	sujeto	colectivo.	En	esa	mayoría	no	orgánica,	no	colectiva,	
individualizada, las misiones se han transformado justamente en espacios de 
empoderamiento,	de	participación	social	y	política	de	las	comunidades.	
En cada comunidad hay un espacio donde sus inte-




sido los principios, la metodología propuesta desde la educación popular, 


























































gunos compañeros, en el proceso político venezolano el sector principal de 
la	lucha	es	el	comunitario.	No	es	el	sector	de	los	trabajadores	–que,	aunque	
lógicamente tiene importancia en el escenario público y de debate político, 
no	es	el	sector	 fundamental.	Tampoco	lo	son	 los	movimientos	sociales	en	











sejo Comunal, todos estos espacios de construcción comunitaria tienen 
como	protagonistas	a	muchísimas	mujeres	que	antes	no	tenían	participa-
ción	política	y	que	empiezan	a	asumir	un	papel	protagónico,	esencial.
La experiencia de la Universidad Bolivariana de Venezuela
¿Cómo se han dado estos debates en la 
experiencia de la Universidad Bolivariana?






acto político propone hacer un programa de gobierno, una misión (propuso 
que	se	llamara	Misión	Sucre),	y	dice	que	hay que incluir a los 400 mil en 


































Frente al desafío, se lograron real-
mente posicionar las posturas de iz-
quierda	con	las	propuestas	de	Paulo	
Freire, de Simón Rodríguez –un lu-
chador independentista y maestro 
de	 Simón	 Bolívar	 que	 plantea	 el	
aprender haciendo.	 Dichas	 pro-
puestas educativas cobran mucha 
fuerza	para	lograr	esas	metas.	
En el caso de la Universidad Boli-
variana de Venezuela, dentro del 
currículum, nosotros en estudios 
jurídicos	y	también	en	algunos	otros	
programas de formación hemos dado un debate mu-














nocimiento del derecho propio, del poder de las comu-
nidades para hacer sus normativas, sus formas de con-
vivencia,	sus	sanciones	sociales.	Esto	nos	ha	implicado	
cambiar	hasta	 la	denominación	de	 lo	que	se	 llamaba	
“materia” y replantear el sentido del estudio, a partir no 
«¿De dónde sacamos para 
construir tantos edificios? 
Bueno, las mismas 
comunidades tienen 
edificios. No hagamos  
más espacios, mejoremos  
los espacios de nuestros 





























































y una Constitución, pero ese Estado y esa Constitución dependen de la 
sociedad	en	la	que	vivimos,	de	las	relaciones	de	poder	que	allí	se	juegan.	
Entonces la unidad curricular no se llama “Derecho Constitucional” sino 
“Sociedad,	Estado	y	Constitución”.	
Si estudiamos el “Derecho del Trabajo”, vas a estudiar 
el	derecho	de	la	explotación	que	se	creó	en	Europa,	fundamentalmente	a	
partir	de	la	Revolución	Francesa,	que	se	traslada	a	todos	nuestros	países	











pueblos	originarios	que	perviven	enteramente.	El	ganando lomo de los 
pueblos nuestros, o la cayapa,	que	son	formas	de	trabajo	colectivo	de	la	
comunidad.	Ganando lomo,	en	la	zona	de	Falcón,	implica	que	la	comu-
nidad	en	las	épocas	de	cultivo	o	de	cosecha	se	ayudan	unos	entre	otros,	
y	en	la	medida	en	que	yo	ayudo	a	otro	estoy	ganando	el lomo del otro 
para	mi	propio	trabajo.	




aspectos coercitivos de los tres principios básicos de la cultura Inca, puedo 
ver cuáles son los aspectos coercitivos de un pueblo originario nuestro y 
las	sanciones	sociales	que	ellos	imponen;	pero	no	puedo	estudiar	derecho	
penal	de	una	comunidad	 indígena,	ni	derecho	penal	de	una	cultura	que	
probablemente	no	sea	penalista.	Entonces	decimos:	estudiemos desde la 
realidad, que	debe	ser	el	punto	en	el	cual	se	ponga	a	prueba	y	se	reflexione	
la	teoría	que	se	está	estudiando.	


























hombres y no mujeres, son principalmente patronos, dueños de tierra y 
no	trabajadores	o	campesinos,	pues	empiezo	a	entender	cómo	es	que	se	
configura	la	ley	y	cómo	es	una	expresión	de	las	elites.	
Desde las ciencias sociales podemos entender algunas 
cosas más, pero para nosotros el punto no es cómo entenderlo multidis-
ciplinariamente.	Todas	las	semanas	los	estudiantes	tienen	ocho	horas	de	









¿Con qué dificultades se enfrentan al intentar 
desarrollar esta experiencia?
Tenemos	serios	inconvenientes,	porque	esta	es	una	visión	innovadora	que	








siguen	 estudiando	 nuestro	 derecho.	 Aunque	 incluimos	 unidades	 de	 an-
tropología jurídica, de complejidad jurídica, el tema del sistema jurídico y 
pueblos indígenas sigue siendo en gran medida una reproducción de lo 
colonial.	Es	un	debate	bien	duro	que	estamos	dando.	
Nuestro último consejo de coordinación, con participa-
ción	estudiantil	y	docente	de	todo	el	país	–porque	este	es	un	programa	





























































teoría social, o dentro de los debates de la teoría sobre 
los problemas sociales o de la realidad social, nos en-
contramos	con	que	 los	 sociólogos	 y	 los	 investigadores	
son	en	alguna	medida	una	elite.	Nos	encontramos	con	
la intervención de este sujeto, el pro-
fesional de la universidad tradicional, 
transculturizado por esa educación 
dominadora	 (aunque	 vemos	 tam-
bién	investigadores	muy	comprome-
tidos	con	realidades	concretas).	
Mucha	 de	 la	 teoría	 con	 la	 que	 se	
puede estudiar derecho se escribe 
con	una	visión	de	clase	que	no	se	
corresponde	 con	 las	mayorías.	 Jus-
tifica todo un ordenamiento de la 
violación	de	derechos	humanos	y	de	la	esclavitud.
Siempre	han	existido	 luchas	socia-
les detrás de la construcción del derecho, pero para-




el	 que	 establecemos	 con	 compañeros	 profesionales	
para	asumir	esta	premisa,	y	para	que	estén	dispuestos	
a acompañar las luchas sociales más allá de su legalidad 
o	 incluso	contra	su	 legalidad.	Entonces	¿desde	dónde	
construimos	 teoría	 que	 nos	 sirva	 para	 que	 un	 nuevo	
profesional	esté	comprometido	de	verdad	con	esa	rea-
lidad?	Sólo	construyendo	esas	teorías	con	los	excluidos,	
con los oprimidos, sistematizando la realidad a partir de 
la	propia	experiencia,	podemos	hacerlo.	
Si la teoría social no se constru-
ye desde las mismas comunidades, desde el mismo 
sujeto	 excluido	 y	 oprimido,	 tampoco	 se	 logrará	 una	
educación para la liberación, de compromiso con la 
construcción	de	justicia	social.
«Estudiemos primero  
qué es el hecho del trabajo. 
Si lo hacemos así, nos vamos 
a encontrar con que en 
Venezuela hay mil formas  
de trabajo que no son 
reguladas jurídicamente  



















]Se asumen todos estos paradigmas, pero encontra-
mos	limitaciones	grandísimas:	por	ejemplo,	yo	trabajo	con	los	conserjes	





les	 prohíben	 salir	 en	 sus	 quince	 horas	 de	 servicio.	 Eso	 es	 esclavitud,	
porque	 ellas	 duermen	 en	 ese	 sitio;	 las	 otras	 nueve	 horas	 son	 las	 de	
descanso.	Si	alguien	 roba	ellas	 tienen	que	salir,	porque	 tienen	 función	
de	vigilancia;	y	si	no	salen	son	presumidas	culpables	y	son	las	primeras	












El papel de la universidades tradicionales
¿Cuál es el papel que están teniendo las 
universidades tradicionales, y específicamente el 




































































l] Por	otra	parte,	es	difícil	 sostenerse	en	 la	universidad.	
Después	de	Mayo	del	‘68	–que	tuvo	algunas	repercusiones	en	las	univer-

























































]¿Qué experiencias van desarrollando en la 
creación de teoría social desde las comunidades?












el problema del derecho a la vivienda con el sentido de hogar, de historia, 
de	cultura.	Vamos	viendo	cómo	toda	esta	teoría	se	construye	desde	esos	
grupos	sociales	oprimidos	y	excluidos,	para	que	realmente	sirva	a	un	proce-
so de formación en función de la justicia social y no a la reproducción de un 
modelo,	que	es	lo	que	viene	haciendo	la	universidad	tradicionalmente.
El	programa	con	el	que	trabajo	(Programa	de	Formación	
de Grado en Estudios Jurídicos) plantea el estudio del derecho indígena, el 










A	 pesar	 de	 estos	 esfuerzos,	 yo	 estoy	 seguro	 de	 que	




































































hablando de una profesionalización en parámetros de esa educación tradi-
cional	en	muchos	sentidos.














Eso	es	 lo	 realmente	emancipatorio.	Una	educación	que	 surja	 realmente	
de la gente, del empoderamiento, de comprender nuestra capacidad de 
construir conocimientos útiles para nuestra vida y nuestra convivencia, de 
construir	colectivamente	valores	sociales.	
